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1P R L VICTORIA! 
Iodo el pueblo se ha puesto en pie de guerra 

Los n.ntifasoistas de esta. región del Gerntro, y eis.­

peclaJmente los de ¡Madrid, ciudad slm retaguardia, 
(londe constituyen rara exoepclún quleT.l;)S viven de 
lll, guerra. en v,_z de vivir para la guer ra, te¡J):ia."llOS 

urna angustia que nos cxpr,esábanlos a solas, sin le­
vantar la voz, con esta palabra: Baroolo,1a. Porque 
llll BarceJ.ona, desde haoe muohos roe;;es, como ante• 
riormente en Valancia o tal vez cO'n má , ittternshlad, 
se estaban desarrollando co.sbumbr€1S extra,01dinari.a... 
mente peligrosas para la causa antifa.scislu. 

bla y obra ()OII e!!lergia y aeierto, a una reta.gua.rola 
en la, que se suprimen los vicios que antes hemos se• 
ñalado y e<it la que se crean condiciones de victoria, 
cor;responde 11l1 frente rehecho, que resiste un di.a, 
ata.ce el siguiente y avanza después. 

En la constitución del Gobierno actual, de esbe Go­
hierno de guerra y de unión nacional, que cuenta con 
la asisten.cía y con la fe de todo el pueblo, ha 1nter­
, •e1J1do d e modo decisivo la creación de la A.111llo.za 
Obrera Revolucionaria por parte de la C. N, T. y de 
la U. G. T. La aslstem'lia pmmetida por estos dos 
Organizacio11es aJ señor Negrin hilzo vea- a éste ·.as 
grandes posibilidades. de victoria con qw aún conta­
mos. Y desde aquel momento, el presi.dtlllte ool uo­
biemo, con p!,ena confianza, supo decir lo cotVVenien­
llf> y hacer lo necesario. Se creó el Gobierno actual, 
Gobierno que fun,tlamenta.Imente si¡."llliftca la decisión 
de combatir hasta, en wi horizonte en el que no ap0,­
rezoain claras ni la victoria nt la derrota. Est.e Go­
bierno, .sin noo, sidad de hinchan las col'*'11188 de la 
"Gareta", ha dado un golpe de muerte a todos los 
factores de derrota. Las Organizacl.on~ obreras se 
han pues.to a. su ¡ado, para hacer que las disposic.lo-
1wes oficiakls tuviesen efecthl~ imnediata, Y gra­
cias a esto, cuamlo el pueblo barceloni\s ha leva...,ta.­
do la mirada para ver sobre su ciudad el vuelo po­
deroso ® unos ciento clnGUenta aviones, ha puesto 
su corazón y su fe a la altura de la mirada. 

Toda CataJwia adolecla de pe,uurias semej::mt1!,~ a 
18/11 que ha soportado Oastilla. Pero, al mlsalO tiem­
po, alli habla cabarells, r estaunantes de lujo, cen­
tros de diH:rsión y de placor, donde se daban cita 
los frívolos, los que delictivamllllte dlsfruta.bam un 
nuevo privilegio, los especuladores, los vagos, los d,e. 
rrotistas, los agentes de Franco, los desertoret, de 
11.ltura,., Y elli babia fábricas donde se trabajaba úni­
camente wi dia a la s=a y se cobraba a ba6e de 
aumentar exorbltanterw,nte el precio de los produc­
t os, el jornal de una senw.llll!l. completa. Y había 
obr1el'OS que ~ habían olvidado de su Sindlcato, de 
1as tareas que en él se estudl.aD y del ambiente moral 
que en él se irespira. Y se reclbia, la l.m,pl'E!Slón de que 
eran muy pocos quienE\'l estaba,n dispuestos a cum­
plir las pe'IroSOB obllga.cHmes de esta hora, a comba­
tir por aJgo más alto que un lntlel1és personal, a de­
fender esta ca.usa ro la que hemos clllllrtffldo la vida 
de todos, la libertad de cada uno y la tndependencla 
nacl:onBL 

P or muy diversas causas, la. mornl de guerra, ,1e 
quielles iba.mos de ;Madrid a Barcel{l'Jla recibia. a.m 
una impresión triste, dolorO!Sa, indignanite o ~pre­
slva. Y tod0& lOs de aquí, socialistas, republkanos, 
oomumstas o anarquistas, hemos tenido que dM rles 
a nuestros eo:mpafieros de allá que reacdonasen en<!'r'­
gicamente contra el espect.áculo que presmclálmmos 
con asom!bro, eonllm el progre,siv,o ablinilono de los 
deberte;§ prdncipaJes, contra la desigualdad económi­
ca que insultaba a los trabajadores y a los comba­
tientes, contrll, todos los vicios capaces de roer la mi'~ 
dula. de nuestra can.se., 

Nadie hablaba en públloo del mal advertido por 
todos. Pero en cada pecho antlfa;sclsta, en cada c.on­
clenlcla de hombre entregado a la gucr11"B, alentaba 
Ja ~tia de que hemos hablado aJ principio. Y he 
aquf ¡que hoy, por rortunia., aquellla angustia se con­
\lerte en l!latlsfacción, Segu:ros estarnos, desde hace 
mucho Uempo, que los a,eQ11teclm!entos de los fren­
tes &Uekm tener su e:x,pllcaclón, y aun su causa, en 
)lll!J qué ¡prevt~ se producen en m retaguardill. 
A una reta.gual"d:la que no estaba a la altura de tas 
exi~cla.s del momento ha ,c<>l'Nl!lpoilldido un fren­
te roto. A 'Una retagU!llirdia en la que el G-Obl:1lr!llo ha-

Cataluña entera, y Bal'celona en prámer ténnlno, 
se hain entregado a la guerra. Un extmo:nlio.ario 
porcentaje de ob11Eiros sale de la1S fábd.oos y acude a 
lo~ Jugares de fortificación o de combate. LO's va­
gos, los especuladores, los frivolO's, los derrotistas, 
los tnlembros de la "quinta columna.'', no ~uentre111 
aml».ente domlie pode!.' respi.rar, El tono de guerra 
que en p-oqnísimos dias ha adquirido Barcelona actúa 
sobre ellos, no sólo como uma acusa.ct<m permanente, 
smo también como una fuertT,a que . ya les empleza a 
apretar el cUEll.lo. Asl se ,,e11J00rá. Se veincerá, porque 
los frootes dependen de Ja. mt.aguartlla., y en t,orta 
ésta., desde el Pirineo a AJndalucía y desde el M<'fil­
terráneo a Madrid y a Extrema.dura, está ponien­
do en tensión todas las energías, IL.'la decisiva 01-0raI 
de sacrificio, una espiritu de a.bnegaclÓID, OOlpllZ de 
aplastai, todas las debilidades y todas las flaquezas. 

A la ,,:ista del espectai:lulo que fioy ofrere nuest~a 
zona., los más pe6imiStas pueden adquirir la con"1c­
clón de que ganaremos la guerr,t. D e que la gaoo­
remos porque podemos ganarla y porque hern.os de 
hace!', hasta por eoc.ñna de la sangre, todo cuaa,to 
sea necesario pa'ra conseguir el triunfo. ¡Todos en 
pie! ¡ De cara al peligro, de eam a, 1a, res,po,nsabllldad, 
de aara al deber, sin que la metralla baet;e pa.ra de­
tenernos, aV111aoemos ha,cia. la victoria, compañeros! 

VANGUARDIA TRABAJADORA 

EL EJEMPLO DE 
GANIZACIONES 

LAS OR­
SINDICALES 

El acuerdo mancomunado en­
tre la. Clllsa del Pueblo y la Fe­
deración Loo01 de Sindicatos, de 
ll1adrid, viene a poner, de modo 
responsable, en ~sión tas ener­
gill8 todas de la cla,se trabaja,­
dora. madrileña por y para la 
guerra, únioo. preocupación que 
PUede tener lícitamente en la ho­
ra dlfi.cll por 4™' el pais atra­
:vtesa, la Espaiía e.n.tifascl5ta. 

En la primera die las conclu­
Blones de ese a<lll!Cll'd.o se dice, 
!le modo textua.l: 

"Mantener los 11011.erdos pol' 
ambas Organizaciones de consl­
deoo,r movilizados pra,ra la gue­
i,ra a todoe los hombres coon­
prendldoS en las edadlf¡,¡ de die­
ci~et.e a cuare.nta y cinco añO'S, 
lllnbos inclUBlve. 

A los efootos de la movill)Ul,­
ción, no reconocemo,s más auto­
ridad que la del Gobienno de la 
República. por oondooto de su 
nlintsterlo oorrespondienrte." 

Oomo verá el lector, se recoge 
lnregrament.e el acuerdo toma,do 
&obre el particular en· el Pleno 
de Comités y mllltanteis de la Fe­
deraclón Local de Sindicat.os, que 
lle celebró no ha,ce muchos di.a.s 
Y que ta.nt.os elogios mereció por 
l>a:rte de la Pr1:nsa socialista, 
.!\hora. se Je da ma,yor ,,alldez, 
lldopti\ndolo como medida gene­
ra¡ de ambas Organlzac-lon,es 
•ktdicales, y de tal manera pO­
~ ellas a disposición del Go· 
1emo--único capacitado para 

ha.cerio oon autorddad indlscutl­
b1e-10s hombres que necesite 
llegún las exlgedcias cJea mo­
lnento. 

Nadie puede eludir así la obJl­
taolón en q ue está de prestar su 
~fuerzo a la causa común, ni 
tampoc,'O se deja a l:a improvisa~ 
e.Ión de cuatqu Lr1r iniciativa par­
ticular Ja práctica d11 deberes 
4uo a todos n~s correspon d~n. 

Para nadie es un secreto que 
la Iniciativa privada addtece do 
Yerros graves. En primer lugar, 
J)Orque 'le pre,,.ta a maniobras de 
Cierto tipo que en ta hora ¡u,,tual 
:,S han de l',;ta r vedadas n. to-

os. Y en !H'g-undo, poNJue n.o tilden tener e¡ <'a.rá<'ter lrnposi-
0 Y ohltg-atorlo que sólo a 'lu­
~ las tli'lpo,.klOnf"<! guJ)('rn <1-
:¡enta.1.r... Por otra parU', la a <'.-

<Mt 001 Gohic-rno, HOhre todo e,n 
ilel'(OdO'I C'c:Jtno el pN!tl!C'II ~'. 110 

lllle1b !l<'r 00o>U1.11da ni mcdtatl­
~ por extralla~ lnJl'rf'1111'ia11. 
.,!._??biorno 1lt> gue,IT11,, <'OIOO e 1 
~-· debe conservar ontl'ra­
l t,e libre su fll(!ultoo reritora. 

8Cllnlnlatrattva, ya que los Sin,, 

dleatos se colooa.n asimismo en 
fwlclón de gunra y ocupan el 
puesto que les corresponde al po­
ner al servicio de la causa del 
pueblo, a quien tambiéln el Go­
bierno sirve como mandata1do su­
premo, cuanto representan de 
acervo de energías y matriz de 
voluntades, qne n0 pueden Wltlf 1'1 
m::r, norte ni má8 guia q,ue eon­
se~uir la victoria, porque la. vic­
tor ia es condición primaria para 
que la España libre y soberana 
p ueda existir, 

Esta acción eonscienl,e y cuer• 
da de los Sindicatos, que se con­
creta en la primera conclusión 
del acuerdo mamcomunado que 
comentamos, va. delS=rollá.ndose 
on las demás que la siguen y 
complem:entian. La U. G. T. y la 
C. N. T. vigilarán el cumpli­
miento de la inoorporación a 
filas lle los individuos compren­
didos en JaS quintas movilizadas 
por la autoridad competente, y 
no wlerarán su presemcla en los 
lugares de trabajo, ni que os­
tenten cargos directivos ni re­
presentativos de los Sin.dlcatos 
mismos. Y 88 cO'lllprometen a 
l.n vP-stlgar minuci,oBameute las 
industrias oon obje,to de saber 
las que cumplM lllla función ln­
dl•pensa.ble y tas que pueden ser 
reducidas o suprimidas totall­
mente.. 

Asi no puede haber excusas ni 
pro.:-9:Xtos. Todos hemos de estar 
en pie de guerra y con el ánimo 
dlspuesto a ir alli donde su ca­
pacidad sea más útil y necesa­
ria. 

Carecería de lógica que cuan­
do la C. N . T. y la U , G. T , 
muestran esta dooi.Sión en remo­
ver sus efectivos y p onerlos en 
condicione.. de que puedan ser 
aprovechados co,n eficacia para 
Ja guerr a, no fuooe RCgulda de 
otr as medidas, tales corno la in­
<',orp,oraclón a tos f renh's de 10,s 
hom\tres (1t,l'1'3S de las fuerr.as a r­
mHdas y demás i,,e.rvicios auxi­
Jl:i.r,•s de la reta¡,ua r dla . que 
pu<'den ser sustitufdOR por otros 
que no lo sO'D para. las fun<'lones 
11(• la lucha. en las trin l'heras, Y 

A I be rg u e para 
oque los que han 
quedado sin (asa, 
lo busca S. l. A. 
~~~ 

capacitar el mayor número de 
mujeres para que puedan ocupar 
las vaOOilllles que deje.u Los que 
hayan de ser movt:izados. 

D e6de la primera eQIIlcl.uslón a 
la última, se advierte en el 
acuerdo die las Organizaciones 
obreras, felizmente aliadas para 
una oora cwnún de regeneración 
y progreso, que está !nSpi.mdo 
por la. respOíDSllbllidad de la ho­
ra. y tiene el to,no que corl"el!­
p<miclie a un momento en el que 
puede jugarse el porvenir de Es­
paña, Tono y actitud de guerra, 
sin adorno de ga.rruklría, sin tea­
tralns aspavientos. 

Las dos Centrales sindicales 
comprenden que fa victoria ha 
de lograr,se mediante el esfuer­
"'° de todos, pOO'que ha de ser 
tnmblén para todos, y no tolera­
rán que tr3ff eJlas se escuden los 
coba.nles, los avispados, Jos va­
gos y los tra.:do~. ConsldEran 
a sus cornp1J1Dente8 c<1mo solda­
dos, y como soldados, irán a!li 
donde el Mrundo ordene, sin una 
vacllaci.ón, sin ninguna torcida 
habilidad, lmb'Uidos to,dos en la 
fe y e¡ entus.ia•mo p,or la noble 
cama en la que militan y a la 
que defienden. 

Y cuando de oeste modo auste­
ro y eje~,a,r las Orbranizaclo­
nes obrera,s cumplen con el rigl­
do deber que las difleulhldes pre­
sentes dictan, cabe pregw1tar: 
¡, qué hacen los Partidos poditl­
cos? 

Han dE•bido ser ellos quien es 
se anticiparan a.l acuerdo a dop­
tado por 105 trabajadores madri­
leños. Si ésto,. se ponen en ple 
de guerra, aceptando cuantos 
sa.crüicios sean menester, ¿es 
que Jos Partid.os políticos no 
cuen tan tarnl>tén con contingen­
tes que no realizan funciones 
esencia-les para la guerra y que 
pueden. ser utilizables en los lu­
gares que la neo.•Jidad Indique ? 

Hubie"8 sido un.a gran sotis­
ta,cción para tos trabajadores 
que !O<S P a rtidos politlcos, per­
catados los primeros lle les ás­
pera..~ obligaciones a que nos ve­
mos lmpe,!idM, hubieran dado la 
norma y la pauta a seguir. Ha 
corl"C!<pondldo, sin embargo, a 
los obrel'06, fieles a su tradición 
de combatlentes, de luchad-Ores, 
trazar los duM>S perfiles de la 
mw.,i,1 de ¡..--rm, que se olvida.­
ha o se descuida.bol. C'OD negllgen­
cla y trivialidad suicld.118, Y esa. 
moral adquiere la cate~orla de 
lmperaUvo cate¡óricO 

RECHACEMOS PARA SIEMPRE JO ;AS LAS ILUSIONES ENGAÑOSAS 
- - -- - -

A solas con nues1ro1 enem1uos¡ debemos rormar un bloque sólldo, 
una sola uo1un1ad lanzada sobre el blanco de la uictaria 

Nue6,tro querido compafiero Eduardo de Guzmán, director de 
"Castilla Libre", pronun.eló anoche, por la radio, un vlbrant.e dis­
curso, lleno de emoción y de fe, empapado de realidad y de espí­
ritu. El gran t'Scrltor confedera! trazó vigor08llmente a. la Espa­
ña antifascista e¡ cuadro de nuestra guerra, y de manem enér:;ica 
y viril sefinló el camlmo que hay que seguir para lograr la victo­
ria. He aqui sus palabra,s aJeeclonadol'll6 y mtuslástlcas: 

Compañeros: 
Vimm,08 hOy una hMa agria y 

difwbl de miestra contienda, un 
instante crítico, en que puede r~­
solverse la suerte de todo II n 
país. La guerra, no /.o olvidemos, 
tiene f[)er/iles agudos y dramáti­
cos desde su comienzo hasta el 
final, Pero, a.un dentro de la in­
t ensidad oonstanite y emocional 
de la pelea, hay un día, un minu­
to o un segundo qwe adquiere ca. 
racteres decisivos, porque en él 
se juega por entero la libertad 
de un pueblo. Y en ese nwmm­
to, precisamente en es e, nos 
anoontramo8 11,9sotros ah o r a. 
Y nos encontramos- rechacemos 
de ima vez para siempre toda.~ 
la,i ilusiones engañosas-a solas 
con nuestros enemigos, a solas 
co,i nuestl'Ds deberes y a solas 
con ese aspecto, que n.o imitemos 
a quienes, para librarse de pres­
tar su conc,urso, vociferan ayu­
das que nunca llegan. 

nico significa reconocer la con­
qiii.sta de Etiopía, Al proletaria­
d.o ~nternacwnal---ccm la excep­
ción de mejicanos JI rusos - l e 
falta un gesto viril, de trabaja­
dores responsables ante la His­
toria. Quizá sea más cómodo hny 
pronunciar un discurso o acndir 
a un mitim que ocupar un puesto 
en Zas trincheras del antifascis­
mo. Pero es que ni el d.iscur.90 01i 
el mittn librarán a los trabaja­
dores de acudir a Zas armas, ya 
acaso en condiciones mil veces 
peores a como alwra pudieran 
hacerlo. 

LAS DEMOCRAOIAS TRA­
TAN DE GANAR TIEMPO 

En el mismo caso que el pro,.. 
lot;ariado está,11 /.as democracias. 
Tratan de ganar el tiempo, de 
apla.tu1;r la guerra hasta que es­
Um per¡.ectamente armadas. Ol· 
vidan volwnroriiwnonte que el 
fascismo se arma mucho más 
de prisa que ell1:>s. Olvidan, tam­
bién, una vieja y certera a/ir­
maci6.i de Maqwi.avelo: "Las 
gu,e;rra,s no se evtt.am; se difie­
ren y siempre en perjuicio del 
que "!as aplaza. Los romanos lo 
sabía,n. Por sal,e>rlo luoharon em 
Grecia contra Antioco y Filipo, 
para iw tener que ~ucha.r co,:1t1·a 
ellos, más tarde, en Italia mis­
ma!'. Inglaterra y F,roncia po­
drían dar hoy la batana al fas­
cismo con gorantias de triwn/o. 
Podiom dársela incluso lejos de 
s,,s fr01iteras. To~avía t i e ~i e n 
cierta s1,pel'ioridad. en ia tierra, 
0n. el aire y en el, mar. Dent,ro 
de poco--unos m e ses o unos 
años-MussoliAii e HtlZer seráin 
más fuertes. Tendrá,n superiori­
dad en el mar, e;i el air.e y en 
la tierra. Y entonces la gnerra 
no se decidirá ni en AtlSt.ria ni 
en Checoslovac¡ui,a ni en España. 
Entonces la. guerra, oon todo su 
estrago y todo su horror se li­
ln'ard en los cam.pos feráce,i de 
Francia o en las verdes prade-­
ra.~ de 1'nglater;ra, 

Mas a ,nosotros, que sabemos 
todo esto, q u e conoc-emos Zas 
fuerza.'/ del adversario y medi­
mos las propi'!lS sin il11.sio,iies fal­
sas, nn.da nw debi.lita la ooafian­
za absoluta en la 1,'ictoria fin!tl. 

· No esperamos que el éx-ifu .~ea 

fácil ni el triunfo se nos sirva 
01i bandeja de plata. Hemos de 
segt.ir un camii,i0 tan áspero y 
tan dtiro como el rec01·,rido hasta 
aquí. Más atín porque las difi­
cultades son maryores y el ene­
migo recibe cada. día n u e v a s 
ayuda8 en tropas y material. Pe­
ro con nuestro esfiierzo, con 
11J1testro ent1"8'i,asmo co,i nuestro 
herolsmo tenemos que saltar por 
encima de esas dificuitades, c:ru­
za,,- las horas criticas que vivi­
mos, para abrir ante nosotros el 
oa:mino de u,n imañana riente. 

;DEBEMOS PROCEDER 
CUERDAMENTE 

Procederemos cuerdamente si, 
oonocie;ido la potenciali.d,ad, del 
adversario y sabienuto que sólo 
con nosotros pod,emos oontar de 
ina,nera pwmamente e imtubita­
bZe, ponemos en t erlS'Í<m todas 
Zas energías y utilizamos hasta 
el último de nuestros recurS'Os. 
Hasta ahora--canfesémoslo con 
absoluta siJ;iceridad---no propedi­
mos así. Perdimos mucho tiem­
po en vanas discusion~s; en ma­
niobra.~ políticas que debi.eron 
ser desterradas .e mismo •19 de 
julio; an anhelos de hegemonia 
va,rtidi.ita que, aJ. choea,r con el 
resto de los seotores, zeva,ntaban 
murall,a8 - no por artificiosas 
menos altas- -en nuestra maruha 
ha o i a la victoria. Cometimos, 
también wna gran equivocación· 
fué nuestro exce.so de seintimen­
talis1mos, de transigencias. de de­
bilidades. Coo.sentímos que en la 
retagUO,Tdia hubiera much,as 
g en te 8 improductivas, muchos 
negociantes, muchos embosca­
dos, muchos bulistas muchos co­
ba.raes. P>1tsimo8 lo' me j o r de 
nuestros hombres en primera lí­
,nea, nos jugamos la mliu en cien 
')()GSiones dístintas; pero por 11,1, 

ex-ceso ae nobleza, toleramos q·u, 
mvieran l>Uitl de ociosidcid. aq1ies 
llos que ll!a,má11.dose a m 1 !I O'I. 

nuestros era,n ett emigos encu­
mertos que laboraba,n a nuestra 
espalda en provecho de los in­
vasores de nuestro ¡;aí.~. 

Contra todo esto em,pezamos 
a reaccionar ahora. Contra T.as 
mamiobras pol!ticas, y /.as d.i.sou­
...iones eMériZes, y los anhelos & 
"egemonía partidista, co;, el 
Frente Popula,r A ntifasctsta ,, 
con un Gobierno de guerra, aue 
act1ie con toda Za dureza y toda 
ta Violencia que 1/.1, guerm '[1'1'eci,. 
sa. 11 exige. C0tntra emboscados, 
8f"lioritos, maleantes y ocios.os, 
con u·na dep1iración ín/lex-ible de 
la retaguardia, con una exigen-

cia implacable de que todos ~ J 

movilizados acept en y cumiplm, 
si¡¡ pretextos las órdeones d(, los\ 
organismos militares. Son los 
Sindicatos quienes en esta hora 
-como en todas las que han 311,­

cedido desde el oomiemzo de la 
pelea--ocupan la vanguardia. 
Scm los Sin.dicatos quie-nes for­
man divisiones de voltintarios y 
batallones de fortificadores, Son 
"los Sindicatos quienes empiezan 
a dar Za batalla a fondo, cont1·a 
Za corrupcióin, y la tnnwi·alidlLd, 
y la podredumbre nacidas en Za 
retagziardia. 

HAY QUE CREAR LOS 
CERTIFICADOS DE PRO­
DUCTOR 

Pero, acaso no esté atín corn­
pleta l!t litbor. Todavía queda 
m1who por hacer, y hemos de 
hacerlo sin contem,placiornes t11i 
debilidades, Cuando un Estado 
btirgués se latnza a uma gue-rra 
imperialista, decreta inmediata­
mente za nwvuiz ación general y 
emplea con arreglo a su.s ,nece­
sidades a todos los hombres y a 
todas la~ mti jeres útil e s. Nos­
--tro.,, en plena revoluci&n, sos 
;13n¡endo ui,z.a guerra justa e-, 
wefensa de Za independen.ci,~ n.. 
cir>nal, no nos hmnos atrevido a 
hacerlo. Todavla quien ti<*lb di­
nero--m,n,qi¿¡¡ nadie sepa cóm,o 
lo a,:lq1tirió--puede permitir se el 
lujo de vivir de BUS rantas, de 
pasear trwnqui'amente, de no 
aportar stt contribución perso­
nal al esfuerzo que Za victoria 
ex•ge de todos las e,spawles. Es 
preciso que empecemos a CCIMÍ­

dera;r a todo el mundo como mo­
vilizad.o. Que vayan, a los fren­
tes !los que se consideren preci­
so,s; que trabajen sin desoanso 
t,,i Za retaguardia todos los de­
más. Hace tiempo se trazó un 
buen ca.mino al exigir u.n certi 
ficad.o de ':'rabajo. Pero la. idea 
quedó tncompleta. Los vagos 
,udiercm burlarla con excesi,,,.. 

¡acilidad. Aparecieron certifica.. 
dos de trclbajo e:n ma,nos ae 
quienes nunca habían trahajano. 
Es necesario resucitar la idea. 
J!Js menester crear los carnets t 
certifica.dos de productor, sin el 
oual no se piieda ni viv;r ni co­
mer en la Es:pafui libre, Pei'o, 
para evitar nueoas burlas, ha­
brá que castigar a los falsi/i.ca­
dores como reos de alta traición. 
Si a quie<n falsificase documen­
tos militares se le fusilaría, 
ig,ial se debe hacer oon quien, 
para rehuir el trabajo, fa.Zsee 7,os 

certificados de productar y a 
quien se preste, por amistad o 
dinero, a ser su auxiUar o cóm­
plice, Esta sería 1vna b,wvia me­
dida. Pero aún 1,o sería mejor, 
que los certificados de trabajo 
estuvieran controwdos estrecha, .. 
mente por los Sindicatos. Y au,e 
los Sindicatos, previa revisión 
constante, entregara.n a las au­
toridades a qtlien no v,·odujese 
o a quie11 e:ntregara un carnet 
de trabajo al que ningwta la~or 
útil hubiera desarrollado en .~u 
vida. 

TIENEN QUE TERMINAR 
COMPLACENCIAS LNTO, 
LERABLES 

Este es el camim.o que debemos 
seguir si,» demc'US. Ese y e! d1, 
110 tolerar, bajo pretexto a,/g11,­
no, la existencia de traidore~ en 
1,ttt,sf r a re. ,i9uar·tVt.1,, 11,nque se 
<Lgrupen Pn ca,:i•s : U"S/as l OJ~ 
c,l ampa,ro de Jbl 9ehr,...,,':...'3 o.r.t,·,,n. 
jeros. A los 1JeL>1,thi,n ne~cs de 
lucha cruenta, no es '1.dmisihZe 
ni to forable que lo~ r,dif-icios de 
c01l.slüados, legaciones y embaja. 
dets, estén llenándose a cada 1me­
va q¡ti,nta que mo vi!fa:a el G o­
bierno. Como no es tolerable que 
oo,t ay tuULs extraña, los malus 
españoles, los deserture~ de los 
f rentes, los enamiqos d·tl pueblo, 
pu,ed.an salir de auGslrci ZJ>ta, 

para pasar serp,iidainente '!. la. 
que contr'Olan italianos y alema­
nes. Nuestra comp?acerl-Cia en es­
t e se1ntid.o ha superado t .cxJ,o lo 
imagbnable. Y con esa compla­
cimcia tiene que terminar ya un 
Gobierno de g1¿erra y 1m mieblo 
docid.ido a consagra;,- todas sus 
erwrgfas a la liberacióin de su 
patria, im!adida por hordas ex-­
tranjeras, 

La dignificación de la reta­
guardia, repercntirti I nniedi,¡ ta.­
mente on los /;rentes. No olvide­
mos qiie si en ¿.siu,, puede [lfl­
narse una batmUa, la 71ierra en 
su ccmju.n,to sólo 1,a decidid:, 
quien tiene u.na reta guai·dia fir­
me; quien detrás de Zas :rinchc­
ras . tione millones de liombres y 
mu;eres trabajando sin treq,ici ,,ii 
descanso, ccM una mor-al de vic­
toria en el corazón, con un pitc­
blo decidido a vence!" n 'morir. 
Nosotros, lo-~ doce mirlmws do 
habitante8 de la Espaíta libre, 
debemos formar un :Jloque Dó/1-
do una sola voiuntacZ 'arn .ul,¡, so­
bre . e¡ blanco ,te la 1,ictori,:i. As! 
venceremos. Así tenemos qne 
v encer. Así Za victoria no podrá 
escaparse n,inca d" miti'e ?1ues­
tras ma.nos. 

No esperemos que l o s ,t en,ñ.s 
ha g a n aquelw1 que ·1wsotr.os 
mismos hemos de haoer. No pon­
gamos nuesstra ilusión de victo­
ria, nuestra esperanza de tt·iun­
/o, en lo que decidan estas o 
aquellas democracias, sino en lo 
qu.e p..:idam.os decidir 11-0sotros a 
fuerza de t,·abajo y de heroísmo. 
Pensemos C'lterdamente q u e el 
capitali.smo inglés sólo nos ayn­
d,aría cuando fuéramos, más que 
es¡pañoles libres, nuís que prole­
tarios oon un noble ideal de i·e­
dención en el cerebro, servido~ 
ina:mdicionales de la City, sier­
vos d e l imperialismo britá.nico, 
como cualquier indostánico o ma. 
lay.o. Pensemos que el capitalis­
mo francés sólo nos prestaría to_ 
do su apoyo, cuan,do viera en 
nosotros utiU.da.d y provecho se­
mejanites a los qu.e pueda extraer 
de sus oolonias africanas o asiá­
ticas. C o m o luchamos precfaa­
mente por ser libres, porque lo 
seamos nosotros in.dwiidualmente 
y lo sea como colectividad m,es­
tra Patria; cmno rechazamos oon 
gesto altanero toda humillación 
y todo yugo; como sabremos mo­
rir a:ntes que besar la bota de mi 
tirano, sólo quienes sean autén­
ticamente libres, quienes no ten­
gan lazos de unión oon el capi­
tal~,mo m1indial, quienes sientan 
en lo más hondo el mismo noble 
a11helo de ¡iberta.d que nos alien­
ta y n-0s guia, pueden ayudarnos, 
apoya,,nos, defendernos. Y e.•os, 
h,1y poi· hoy, rw son más que dos 
países; Rusia y Méjico. 

D~E. LA VERB.E.NA. A LA GUERRA 
LAS INTERNACIONALES 
OBRERAS NO HAN ESTA­
DO A LA ALTURA DE SU 
l\fISION 

Y de la "igu~ · dad ante la ley" 
Queda también el proletariaao 

m101diaJ. Pero ¿ qiié hace el pro­
letariado mundial que n o acude 
en nuestra ayudat ¿ A qué esp(J­
ra para decidirse 1 Digámoslo sin 
amb<-:jes ni rodeos: a perder su 
m·ieda físico a Za gtierra. Miedo 
a la guerra q u e alcanza por 
igual a to<Los. Miooo a Za guerra, 
que les kace contemplar con cier­
ta Indiferencia l .o s sufrimientos 
ajenos. Miedo a la guerra, que 
no les deja oomprende,· que ,i los 
cañones de Za agresión fascista 
resuenan hoy en España, maiia­
·na retumbarán en esos pueblos 
donde los trabajad.ores se consi­
deran seguros y leen ccm horror 
el relato de Zas bataUa.s, entre 
oityo estrépito vivimos nosotros. 
Las Internacionales obreras no 
han sal>id.o reacci<mar fre11te u 
ese temor. Las Internacio1talcs 
obreras no lurn estado a la altu­
ra de su mi-siOtl. Y no Zo han es­
ta.do porque ias secciones nacio­
nales q1t? /ns forman y Zas inte-

a la igualdad en el trabaio 

gran tr co han sabido colo-
carse e. terre1w de virilidad 
y energía qne Zas circunstancias 
exige111. Ahí están los trabajado­
res franceses, sin a ca b ar de 
reaccionar vio?entamente frsutc 
a l Q s provocaciones fascistas; 
ahí los belgas, co>tsintiendo Za 
tnrbia política de Spaa'I<, servi­
dor encubierto de Hitler y Mus­
.soUni; ahí los iingleses, taerat1r 
do la actuación de un Chambe:r­
lain, que acepta sonriente la bo­
fetada </1.le para el orgullo britá-

~~ 

Roma n ces 
de C N T 

Recor demos la lecc~ó n 
Hace ahora siete wiios 

vibraba todo Mad.ríd, 
mientras luici,a Cartage.na 
corría el monarca vil 
y, ya sin odio, cantába 
"¡Muera la Guardia civil! 
¡M"'6ran Bercnguer y Mol/J.! 
¡Viva el 14 de abril!" 
A l trabajo volvió /;ueg, 
con aleg.ria m.fantil. 
Y , paco a poco, /.as f ie1·as 
salieron, de su c;¡¿bil : 
salió el earde,uxz Seg1tra ; 
salió el frailaz.o ,;erril; 
salió la sotana ,1egr.1; 
salió la t oca mcmiil, 
y eZ come1'ciante afliolis ta 
y el 11,Surero rept,i, ' 
y el ra.~trero btl.S! ' tr:e".Q0·'1~ 
y el meapilas ., s rvil .. , 
Y, poco a poco, los hCllnbrGs 
que con carúctf?I' viril 
prote.,taron de la burla, 
/tteron oarne de fusil 

Celebramos hoy el VII aniver­
sario de Za p,roclamacióit de Za 
Reptíblica. Y al cd,ebrorlo se 
/mu¼ el oomia.1ZQ de wna etapa 
de liberación ccm e¡ nio.mento do. 
loroso en que esa liberación ne­
cesita u.na efectividad concluyen­
te. La lucha de hoy tiew, u.;¡ an­
tecedente en el 14 de abril de 
1931. fero tiene, además, una 
base inc01tf1¿ndible en la. histo­
ria, en los omtago:1ismo8 ,9ecula­
res entre /.as oligarquía.s y los 
oprimidos, entre los escllwos de 
los señores feudales de los gran­
des te:rratenie11tes, de los ari3tó­
cratas, de los poderosos, d e Zas 
mag11a,tes de 1a Iglesia y todos 
estos privilegiados de la autori­
dad o del dmero. 

La República /ué proclamada 
legalmeitte, y su legalidad. i1ine­
gable tuvo el, 1'6/ren,da de¡ ,:;11,u­
siasmo popu?ar. Una multitud 
enfervoriza.da invadió e a. ll e s y 
plazas como exp01iente emocio­
nado del. sentir de todos los tra­
bajadores españoles, de todos los 
auténticos productores. El nuevo 
régimeu derrotaba a la. realv,zfl; 
derrotaba a los motiopolizado,·es 
de Zas Jim,aoizas de 1,a. economía; 
derrotaba al clero convertido e,i 
arma política al 'servicio de Za 
caniarilla mona.rquwante, t a n 
inepta como funesta para lo..i 
destinos del país. Las tara.s de un 
remoto pasado y ros de ,in pre­
sente de oprobio y de iniqitid.ad, 
v~nieron abajo con estrépito. /En 
el suelo esvañ.ol comenzaba a 
vislumbrars~ un mxñana en el 
que las el.ases humildes, el pro­
letariado, pusiero;1 confianza Y 
fe. La ciiidad y el ca.m;po rr.1ia­
cían a la Psperanza reivindica1lo­
ra. La explotación del hombre 
por al hombre pa,saba a ser mi 
recuerdo ... 

P ero la Repitblica tenía ene­
m igos. Unos, el!C1tbie.rt.os; otros, 
que, solapada.1nente, vendit\1dole 
una amistad que estaba,1 mny 
lejos d.e sentir, se a prestaban a 
rombatirla Las oligarqu•as no 
se resignaban a Za derrota. Su 
ferocidad había de estallar. ún 
a.mbiente eiirarecido enturbió el 
/.egítimo t ri,mfo del ré;71mrn ,it;­

mocrático qUe el p ueblo, ruboro­
zado, se dió a sí miiim o el 11, de 
abr i.Z. La maniobra reaccbnarw 
se iba fraguando entr" ,nn,1,ras. 
Y la negligencia o ~patio de los 
gobernantes de entonces ti,.;) lo 
ad·mrtió a Hempo. Y asl t,wlo 
Ue.11ar el famoso bienio nt<.flrO, 
ilitro1to de la sul,l!cvación ,1110 . 
más tarde puso en armu.~ ,,¡ ¡me­
bZo anMfasci.sta. 

uno.s y el desdén de otros pusie-¡ 
r ,on ante nuestra vista. Por qt,e­
rer 0011servar una lrurguesla que 
debió d.esterrarBe, p o r sostener 
privilegios nefastos, vor 110 e,t-

tirpar de raíz el cáncer clerical, 
nos vim.os mnzaldos a una lucha 
crzienta, si11 precedentes an ni.cs­
tra Historia. Las guerras cb;iles 
de amtaíu,, con todos sus 1;aive-

__ <<_T_O M A T_E_>_> 1
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El gobernador civil de Madr id 
ha, publicad.o wn bando contra Zos 
especula.dores, y en él dice : "Es, 
pues, un deber de ciudadamía, que 
recuerdo a todos, el denwnciar, sin 
vacilación ni temor algunos, cuan­
tas infracciones y abusos se pro­
ltuzcan en los precios de 7,os ar­
tíeulos; y ha de procurarse que 
estas denuncias soo,,i w bastante 
rápidas y concretaS, para qu.e la 
acción de las autoridades alcance 
a los infractores y a los agiotis­
ta.9, para ca.~tigarlos con multa.s, 
com.o se viene haciendó, o para 
poHerlos a disposición de Zoo Tri­
buna les que les aplique-n e¡ peso 
de ta Ley con todo ri[!'Or." 

Hablando asl y procediendo ro­
mo señalwn estas palabras es co-
11'1,(l se gama antoridad ante los 
ojos del 1)1teblo antifascista. 

do el espíritu de lucha 11ti ha pa­
decido la m-0ra¡ del pueJhlo a,nti­
Jascista,' sino al contrario." 

Al co11tra1·io, en la última pági­
na del mismo periódico l e1J ,nos: 
"C am11,ra,da v eintitrés a ñ o s enta­
blaría relaciones con señorita edad 
aproximada". "Habitaciones todo 
aon/ort, de noche". "Empleado , Ji1t 
matrimoni al, ccmocería mujer so­
la; citad en este periódico". "Sorti. 
jas pasta y pW.ta, ¡otos para sor­
tijas". 

NOs permitimos advertir a la 
Policía que tiene un a magnífica 
fuente de i>t/ormcu;,ión en ese pe­
riódicio, cuya sección "Varios", si 
algún honor puede merecer, es el 
de ser considerada c-0mo un vene­
ro de confidencias 

• • * 
* * • Se ha ordenad.o en Austria la 

"El Socialista" de~ca su ar- det enoión del archiduq1te Otto de 
tícuZo d.e fondo a oomentar l.a pro- Habsburgo, a quie-n se acusa del 
clamación de la Re pública, Dice delito de alta traición por haber 
así: "Y fué aquel error, de tiutis- pedido, e.n una interviú, auxizto pa_ 

tab ,_ 1 ra "la población oprimida de A us-
pu "" Y. tosta honrosa buena fe, 
l tria". c .omo consecuencia del pro-

e ~ceswo verba/ismo-luiblado y 
escrito- del primer bienio repu- ceso que se le ha i1tcoa.do por este 
blicano. La demasiada c<mfia·n.za asu11to, las autoridades "nazi.s" ¡e 
an Za eficacia d.e Las reformas teó- han desposeld.a de todos .sus bienes. 
ricas dicta.das en ooZumm,as de l.a Bu6na zección para los demócra_ 
"Gaceta" y n.o siempre ligada a ia tas Y los soo:aZistas, que jamás se 
rea!id.ad viva !J palpitwnte; los en- atrevieron, aun presumiondo de re­
tusia.smos doctrinales, los eni,pa- volucionarios, u hacer lo q1te ha 

L - d · hecho Hitler. C,ws . e 1w·idicidad, 7,os tor,ieos • * * 
oratonos .•• y 1ma confianza infan- . . · 
ti¡ en la bueila fe de quienes fin- El oonflwto metaZurgtco de Pa-
gieron acatr.ir el ni.evo rél . 1 rlS entra en vías de solución. Y e,~_ 
para pro.~titliirlo 0 , en su di;:;;:~ to qu~re decir que el parti~i.smo 
ap1oíialarlo por la espalda. AqiteZ de q1mmes le crearon al vacilante 
bienio teórico, de revolqwión ale- León Blum r¡raves . problemas dC 
gre y confiad.a, pudo y d.eb-ió pre- carác•tcr soctal es Titcapaz de en­
ver-Zos sociali-stas no estamos en /rentarse con ~ alad,cr, l,amenta­
etl,o exentos de :ulpa--Zo que des- ble consecuencia de que uno solo 
puás ha v eniitlo. N O im4)•orta ad- ,•e nwtava cuando le tiran de lo,9 
v ertir o recor(l{l.r que algunos lo hilos deJde m uy lejos del país en 
previeron a tiempo . L o que im- q1te act11a. 
porta es que no se rei,ncida." 

De acuerdo; que n.o se reincida 
bajo ni>,91í11 pretea:to. Quien. nie­
g~ la reuolución o se opone a ella, 
nte.<Ja o se opone a la evoluci0n 
histórica de Espa11a. 

* • • 

de aquello8 q1' e s e e.wm ,el,, , ron 
cuando el 14 de abril Certeramente dijo por "radio' • • * 
se gritaba : "¡Muera Mola el presidente de la R epzíblica q1te D ie,, "El Liberal" en s,i primc-

Los ac1ierdos de l a s Organiza­
cion cs obreras, que lwy p1,bl i-ca la 
Prll'lt.Sa madrileña, tienen nn att­
téntico tono de guerra, y se a-divi­
na q¡ie detrás de ellos se prod,wi­
rá tina pr.of111tda acción eficaz en 
pro del triu,nfo. Pero e.sos ar.~fi lP.~ 
callCje,·os de chinchín y ea,.telón, 

1>11tB;ra la Guardia civil!" el 17 de j1tli.o se hundtó el E.Sta- ra pla,na: "En este dia, solemne 
¡Acordaos, cspañvles, do republica,no. No es este el m o. pura los que lzf-mos viuido y ¡11,_ 

y qi.i.e no vuelva a ocunlr! mento de .,nmnera, {.os dc~a.ct<'r- rhndo por Y para E,spañ.a, a la &011, en el m ojar de 
El ¡Muera! q11.e, dl pueblo g1-ite tos 'Y Z08 err?re., qt1 e 1iosthtl1t ,,- qii,. aprendim08 a amar deBde ni- los cas.o.,, mani¡estacionc.s de frt-
ord.aii es que hay que cumpll". ron el als::am1cnto de los trnldo_ ño,,, concibié1tdo1a tal cu.(ll debe- volidad o de inco-nscioncia, i1r,pro-

A-o©Ar¿:~~f ~i"É ~fif t~ ~~: ~f;"fü¡fa ~~¡; .-~ n. ,,,.,,.,_ 

nes y crudeza.s, no suponen 1;ada 
a¡ lado de Za que hoy sostenemos 
contra el capitalismo nacional, 
monstruo de uis desdichas <1 in­
fortunios de los trabajadores, y 
contra la8 ambiciones de las dic­
taduras europeas, valedora~ del 
cabecUla Franco y de la clmsma 
que le sigue. Entre esa chu~mu. 
están los capitalísta.<J, ws panlsi­
tos, los militares, que no sienten 
la dignidad de españoles, el ale­
ro y hasta el figurón del ex rey, 
que, sumiso, ha felicifAdo al ·•ge­
tteralisimo", 

El pueblo lucha hoy por sus 
derecfoos de libertad, por 811 in­
dependencia, por limpiar Espw1a 
de traidores, de vagos y de e:c­
tranjeros. Da su sangre para 
conseguir de una vez para silm­
pre sus más caras reivindicacio­
nes; trabaja sfa d.esca,nso para 
gallar la gnerra y encauzt"1· la 
revolución iniciada el 19 de julio, 
et.ando el Esta-do republicano se 
hwndió. 

No olvidemos, pue.s, que a par. 
tir de aquella fecha histórica., en 
qtte fracasaron zas normas em­
pleadas por ios hombres de en­
tonces - o tenemos que acep~ar 
que fiieron los hombres los fra­
casados-, el ¡pueblo reoogió Za..s 
riendas de la directriz 111acional. 
El lo itwprovisó tod,o, él lo hizo 
todo, él 11iarcó u,n nuevo 'l'Umbo 
al régimen democrático que se 
derrumbaba. Y bajo el signo de 
ese 11,uevo ru.ml>o se h<I consti­
tuido, en última instancia, un 
Gobwm-0 de guerra, un Gobier­
no naci<Yri<W, ten Gobierno que re­
pr<>Se1ita a tooos l-Os sectores po­
"tltioos y sindicales, un Gobierno, 
en fin, "11.X,CidQ del Frente Popu­
lar Antifascista, Y ese Gobierno, 
co.n Za ayuda viril y entusiasta 
de los trabaja.dores de todas cla­
ses, de los que tietnm las mam,os 
oalrosas por la tarea dnra y co­
t·idi.a.1ta y de los que pmw1i 811 
inteli,gencia a l servicio de todos, 
,,erá el qu,, avance, con todos los 
antifascistas, hacia la victoria. 
· Hacia la victoria que so neoe.­

sitaba en abril de 1936 y que al 
pueblo trabajador se le ha veni­
do nega,ulo desde entonces. fia­
cia la victoria m ediante la cual 
Za caread.a "igtialdad ante el de­
rec/w " , qu e suele lfer siempre 
una dc,,ig ualdlld hipóc,-ita , 8 c a 
s1lS tit1,lda ra.dicalme11te !) o r la 
igualdad. e n e l trabajo, por la 
ir,ual-dad en el b<rnq1«:te de la vi­
da. La rcuolución polltica. q11e 
dejó Rn pi., todos los p1+1:ilc1Jio~ 
de cardctm· económico , ha , ido 
inrapa.~ da salvar '1 E,epatfo. N e­
cesitamos haror. sin dema¡10.?ia, 
OO¡¡ p1·ofunda responsabilidad, ¡,. 
revollic-lón que lleve adelante el 
desttno d r l'Jt>paila , v("culC1do ya 
" ln l'l11,,, trolu,j11dora, 11 Zos hom­
bl'c., útilc.1, a q1>k11e., m1~tlf11,¡oit 
la e,rplotaclón a)tma por t :rea, 
ajustadaa a una moral .•onftJlf,.t,&. 




